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Capítulo 3

Resumen: El presente capítulo se estructura en tres apartados que expondrán el caso de 
las exploraciones antárticas como aporte estratégico y geopolítico de la Fuerza Aérea 
Colombiana hacia la generación de nuevo conocimiento, y se distribuye así: i) fundamen-
tación teórica de la diplomacia científica como parte de la Gran Estrategia colombiana y su 
aporte a los intereses nacionales. Luego, ii) se acude a una revisión histórica y descriptiva 
de los acontecimientos más relevantes en torno a la ejecución de las exploraciones antár-
ticas por parte de Colombia que han contribuido a mejorar el acceso a recursos acuíferos. 
Finalmente, iii) se analiza el impacto estratégico y geopolítico de estas actividades y de la 
inclusión de Colombia como país consultivo en el Tratado Antártida, mismo que garantiza-
ría la permanencia de este gran proyecto dentro de la política de seguridad y defensa de la 
Nación, contribuyendo de manera significativa con la diplomacia científica.
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Introducción
Este capítulo de libro examina el aporte de las exploraciones antárticas colombia-
nas al desarrollo estratégico y geopolítico de la diplomacia científica (DC), como he-
rramienta de la política exterior colombiana. Cada apartado tiene distinto alcance, 
en cuanto a la realización de un estudio descriptivo, analítico y crítico. Descriptivo, 
al llevar a cabo la revisión de la documentación que registra un retrato de los pro-
cedimientos que se adelantan desde la institución, para hacer las expediciones. Lo 
anterior contribuye a crear un marco de ubicación temporal y muestra el paso a 
paso histórico y enfoque temático de este.

La parte analítica revisa, de manera global, el tema y su importancia y validez 
en el ámbito geopolítico actual. Asimismo, aporta un análisis crítico del contexto 
regional y suramericano interpretando la realidad de futuras amenazas y la pro-
puesta de hacerles frente de manera diplomática, mediante la creación de alianzas 
y estrategias científicas lideradas por Colombia. Se propone así que lo que se ha 
adelantado con las exploraciones sirva como justificación ejemplar para resaltar la 
relevancia de este tipo de cooperación, cuya contribución además de ser científica, 
tiene repercusiones en cuanto a la seguridad y defensa nacional.

Asimismo, el presente capítulo contribuye a dar respuesta a la siguiente pre-
gunta: ¿De qué forma las exploraciones en la Antártida, contribuyen al logro de 
objetivos desde el ámbito estratégico y geopolítico, con la inclusión de Colombia 
como país consultivo?, pues al configurarse como país consultivo, Colombia ad-
quiere la potestad para asesorar, orientar, planificar y evaluar de manera perma-
nente el impacto del Tratado Antártico, insumo clave para la protección ambiental 
(Cancillería de Colombia, 2022).
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1. La diplomacia científica como instrumento 
de la política exterior

La globalización ha permitido una interacción mayor entre los Estados nación y 
sus distintos actores clave del ámbito político, social y ambiental. Junto a ellos, los 
científicos, los académicos y todo aquel que a través de la cultura construya puen-
tes de cooperación han empezado a hacer visible su relevancia, por cuanto se ha 
entendido que el desarrollo basado en generación de nuevo conocimiento puede 
llegar a utilizarse como método disuasivo para generar coaliciones y alianzas entre 
Estados. Parte de ese nuevo conocimiento se ha dirigido a crear una conciencia 
acerca de las amenazas futuras en torno a la humanidad y la necesidad de tener 
un pensamiento común entre Estados que apoye la supervivencia de las especies, 
que, tras siglos de evolución, ha generado quizás más destrucción masiva del mis-
mo lugar que habita, que la protección y mantenimiento de un hábitat para vivir en 
comunidad.

La falta de una conciencia respecto de la responsabilidad que se tiene fren-
te a las futuras generaciones y el mundo que se está dejando puede ocasionar 
un incremento acelerado de las amenazas, al dejarse de lado la creación de nue-
vas oportunidades para el mantenimiento del lugar donde se refugiará la especie. 
Además de la necesidad de protección ambiental, se reconoce que esta es una 
forma de poder blando, útil para el logro de objetivos para Estados emergentes y 
potencias medias.

Como lo mencionan Álvarez Calderón et al.,

En este orden de ideas, el uso de medidas coercitivas como intervenciones 
militares o sanciones económicas serían los principales instrumentos del po-
der ‘duro’, y la promoción de la cultura, los valores, el poder de atracción y la 
política exterior los del poder ‘blando’, las grandes potencias preferirían el uso 
del poder ‘duro’ y las potencias medias el uso del poder ‘blando’. (Álvarez Cal-
derón et al., 2018, pp. 95–96)

Existe un sinnúmero de amenazas en contra de los Estados nación: climatoló-
gicas, transnacionales, tecnológicas, ecológicas, políticas, económicas y terroris-
tas, entre otras; todas ellas afectan de manera directa o indirecta a dichos Estados 
y al equilibrio del sistema internacional mutante. Con el paso de los años y la apa-
rición de nuevas amenazas, como en la actualidad lo son las cibernéticas o espa-
ciales, el ser humano ha generado diferentes maneras para crear o materializar el 
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engrandecimiento de las potencias, mediante la destrucción de la raza humana. 
Las armas nucleares y de destrucción masiva están a tan solo un clic de alcance, 
y son capaces de generar la erradicación de un continente y así poner fin a la vida 
de especies animales y vegetales, sin perdonar a la humana.

Las armas cibernéticas posibilitan la reproducción de caos en la red e influyen 
en la manera como se perciben las actuaciones de las instituciones del Estado, y 
conducen así a la desestabilización social a través de las armas humanas y la deno-
minada guerra cognitiva1, en un campo donde no se puede percibir la realidad de lo 
bueno o lo malo. Los ejemplos anteriores son tan solo una breve exposición de las 
consecuencias, tanto positivas como negativas, que repercuten en la forma como 
se interrelacionan las naciones, y capaces, por tanto, de transformar la geopolítica 
en general y las posibilidades de actuación de Colombia a través de los distintos 
mecanismos que son posibles si se considera al “todo” una Gran Estrategia.

Siguiendo a Álvarez Calderón,

La Gran Estrategia se basaría en todos los medios militares, diplomáticos, cul-
turales y económicos a disposición del Estado; en términos más simples, se 
referiría a un plan multidimensional de largo plazo para asegurar (y mejorar) 
el poder y la prosperidad de un Estado. (Álvarez Calderón et al., 2018, p. 99)

Todo esto lleva a cuestionarse, de qué manera los avances tecnológicos que 
habrían de contribuir al desarrollo humano, social y económico de las naciones 
pueden resultar en un sistema caótico lleno de violencia y de métodos científicos 
mal empleados, y cómo, a su vez, deberán, entonces, ser aprovechados esos desa-
rrollos en pro de la estabilidad geopolítica de los Estados.

De acuerdo con el capítulo “Conceptualización de los desafíos y amenazas en 
el modelo de la seguridad multidimensional”, del libro Poder Nacional de Colombia,

En la actualidad, la vulnerabilidad es una de las principales características de 
la inseguridad que enfrenta la humanidad; este estado de percepción ante 
hechos concretos en los que la seguridad se ha visto afectada por diversas 
manifestaciones ha obligado a los Estados a la adopción de nuevos enfoques 
en las estrategias de seguridad nacional. (Ospina Gutiérrez & Cabrera Ortiz, 
2022, p. 153)

1	 El concepto de guerra cognitiva: la guerra cognitiva es el arte de usar herramientas tecnológicas para alterar la 
cognición de objetivos humanos, que a menudo desconocen cualquier intento de este tipo, al igual que aque-
llos encargados de contrarrestar, minimizar o gestionar sus consecuencias, y cuyas reacciones institucionales 
y burocráticas son demasiado lentas o inadecuadas (Claverie & Du Cluzel, 2022, p. 2).
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Es por ello por lo que la DC es, quizás, la manera de crear, mediante el conoci-
miento, una negociación, ya sea bilateral o multilateral, entre Estados, y a través de 
la cual sea posible brindar a la humanidad algo más que su propia destrucción por 
alcanzar el poder, para así cambiar el enfoque y generar intuitivamente la preser-
vación de una especie, que, tras años de evolución, ha dejado, de igual manera, un 
sinnúmero de guerras y la destrucción de vidas en pro de la evolución y el cambio 
por tener, pero no por mantener. Mantener vivas las especies, mantener intactos o 
preservados la mayoría de los recursos, mantener una coexistencia sana, mante-
ner un mundo estable y duradero.

Pues bien, así como lo mencionan  los autores del texto “Reflexiones en torno a 
la diplomacia científica: estado del debate, experiencia internacional y perspectivas 
para Colombia”.

Bajo este panorama, impulsar el avance de la ciencia como propósito del Esta-
do-Nación es un menester atribuible principalmente a los ministerios de cien-
cia, tecnología e innovación, pero también, y crecientemente, a las cancillerías 
o ministerios de asuntos exteriores. Esto, con el fin de afrontar retos globales 
cuyo abordaje puede apoyarse en el conocimiento científico-tecnológico en la 
esfera de la negociación internacional. (Ordóñez-Matamoros et al., 2021, p. 17)

Ahora bien, la DC puede considerarse un campo analítico vital emergente, con 
una evolución importante y una producción de conocimiento que destaca por el 
impacto geográfico, político y geopolítico de los Estados nación, y considerada, 
además, parte vital de la Gran Estrategia colombiana y sus aportes a los intereses 
nacionales. La supervivencia de potencias emergentes, y de aquellas que estén en 
declive, dependerá del mantenimiento de relaciones de mutualismo a fin de pre-
servar activos estratégicos vitales para los seres humanos. La diplomacia y las 
relaciones internacionales son los mejores exponentes de ello.

Como lo menciona Mauricio Jaramillo Jassir, en su libro Poder Blando y 
Diplomacia Cultural,

Desde las relaciones internacionales, quienes más han enfatizado en los 
vínculos transnacionales entre Estados son Robert Keohane y Joseph Nye, 
fundadores de la teoría bautizada como la interdependencia compleja, la cual 
sugiere que la cooperación entre Estados no solo es un ideal, sino desde lo 
práctico se puede conseguir y es viable. (Jassir, 2015, p. 8)
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De acuerdo con la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia, según 
lo menciona García, el término DC implica tres tipos principales de actividades: la 
Ciencia en la diplomacia, la Diplomacia para la ciencia y la Ciencia para la diploma-
cia (García, 2016, p. 11).

Figura 1. Relacionamiento entre ciencia y diplomacia.

Fuente: elaboración propia, con base en García (2016).

En el presente estudio se toma como base el concepto de Ciencia para la di-
plomacia, mediante el cual, a través de la ampliación del conocimiento científico, 
se aporta relevancia a las diferentes relaciones internacionales cooperativas con 
otros Estados.

Ahora bien, si se habla de política exterior, podemos referenciar lo que con-
templa Gonzáles Paria (2018), en su libro Política Exterior Colombiana, 2010-2018; 
entre la percepción de los tomadores de decisiones y la cultura estratégica:

La política exterior consiste en una estrategia del Estado con proyección ha-
cia otros Estados, actores y condiciones internacionales. En la que, de forma 
manifiesta, intencional y consiente son establecidas las prioridades, objetivos, 
medios e instrumentos necesarios para lograrlos. Es formulada por personas 
en puestos oficiales o de autoridad. En el proceso de formulación intervienen 
tanto actores (grupos de interés, élites, sociedad civil organizada, medios de 
comunicación, gobiernos subnacionales, organizaciones no gubernamenta-
les, entre otros) como factores (la imagen de los tomadores de decisiones, 
ideacionales, culturales, institucionalidad estatal, relación entre el Estado y la 
sociedad, entre otros). (p. 22)

Estas llamadas prioridades son los enclaves necesarios para priorizar o enca-
minar las diferentes estrategias de un Estado, el cual, hallará maneras de generar 
instrumentos necesarios para materializar alianzas que contribuyan al relaciona-
miento externo y mantenimiento de nuevas relaciones en el campo internacional.

De esta manera, las diferentes necesidades internas de cada Estado nación 
harán parte de las estrategias con el fin de generar inclusiones de tipo regional o 
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internacional en diferentes dimensiones, como la política, la económica o la social, 
entre otras; se crea así una “mayor participación en espacios multilaterales, diver-
sificar y fortalecer la cooperación internacional, en sus diferentes modalidades, se 
presentan como los objetivos principales de la política exterior” (Gonzáles Paria, 
2018, p. 40), y se logra la inclusión como economías atractivas y emergentes, so-
ciedades con una cultura estratégica y políticas neoliberalistas.

Según Dallanegra Pedraza (2012), en su artículo “Claves de la Política Exterior 
de Colombia”, la política exterior colombiana, al igual que la latinoamericana,

[…] ha sido y es más ‘objeto’ que ‘sujeto’ en la escena internacional. Sus rela-
ciones con Estados Unidos obedecen a lógicas que nada tienen que ver con el 
orden vigente, sino con opciones políticas y decisiones de la élite dominante 
que ‘arrastran al estado en la dirección de sus intereses’. De acuerdo con la 
característica mencionada, ha estado prácticamente anclada a lo que se de-
nominó simbólicamente como Respice Polum —mirar a la estrella Polar— que, 
para este país, ha sido Estados Unidos. (p. 39)

Mirar hacia el norte no es una idea estratégica descabellada; tan solo, quizás, 
ha parcializado algunos de los conceptos o percepciones de la política exterior 
colombiana y su ambiente periférico, y así habrá nublado la capacidad para mirar 
un poco más hacia otros espacios vitales, y que, por cercanía, tal vez generen un 
atractivo o unos intereses a futuro mayormente importantes para el país, como la 
ampliación de algunas relaciones internacionales suramericanas.

Ahora bien, al mirar hacia el sur, y en específico, hacia el continente antártico, 
se puede observar el continente blanco, llamado así por la densa capa de hielo que 
lo cubre. Cabe anotar que Colombia no es el único país en haber puesto los ojos 
en dicha parte del mundo: esta es, quizás, la “tierra de nadie” más apetecida por las 
grandes potencias. Probablemente sea esta la manera de realizar una proyección 
en temas de desarrollo dentro de los intereses que hoy por hoy tiene el Estado, y 
ampliar de manera significativa la visión y los propios intereses nacionales. Tal 
vez, utilizar la DC contribuya de manera significativa a una expansión geopolítica 
basada en términos científicos que actúen como un soporte estratégico, como un 
instrumento tangible de la política exterior colombiana. La pregunta ahora sería: 
¿De qué forma el continente antártico es geopolíticamente estratégico para los 
intereses de Colombia?
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Figura 2. Países con reclamaciones antárticas.

Fuente: Imagen obtenida de la página web EOM EI Orden Mundial (Lobo, 2017).

Colombia, como ya se mencionó, no es el único país que ha puesto su interés 
nacional en la Antártida: actualmente a estas llamadas reclamaciones se suman 
las de países como Reino Unido, Chile, Nueva Zelanda, Austria, Noruega, Argentina 
y Francia, entre otros.

Algunos de estos actualmente tienen en la Antártida bases y buques científi-
cos, y llevan a cabo campañas dentro de las cuales se realizan investigaciones y 
aportes a la ciencia. En temas de tamaño, es importante resaltar que la Antártida 
no puede mostrarnos su dimensión hasta cuando no es comparada con un con-
tinente o país, como se muestra en la figura 3, la cual nos muestra el mapa de 
Estados Unidos sobre la imagen del continente blanco, a fin de mostrar la grande-
za y preponderancia antárticas.
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Figura 3. Comparativo del tamaño de la Antártida frente al territorio de Estados 
Unidos.

Fuente: “¿Cuál es el tamaño de la Antártida?” (Fogonazos Asombros Diarios, n. d.).

Con la globalización ganó vigencia el poder blando, como recurso para incidir 
de manera efectiva, lo cual desafía la simple tenencia de recursos de poder militar 
como principal insumo para una reputación en el ambiente global (Jassir, 2015, 
p. 9). Esto último cambiaría notablemente a la nueva incidencia: la de contar con 
recursos naturales, que sean los insumos principales en algunos años.

Se reevaluará el uso del poder militar y se superaría el denominado dilema de 
seguridad y de la sensación de un Estado contra otro cuando alguno de ellos au-
menta su propia capacidad militar.

2. Misiones o expediciones científicas de 
Colombia en la Antártida

El ser humano y su constante necesidad de expansión y descubrimiento han ge-
nerado, a lo largo de la historia, las llamadas expediciones, o exploraciones, con 
el fin de ampliar o expandir las posibilidades territoriales de una nación y de los 
continentes.
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La búsqueda de nuevos recursos naturales y minerales y los cambios repenti-
nos de cursos de navegación llevaron a varios expedicionarios a vislumbrar tierra 
en el hemisferio sur del continente americano entre, aproximadamente, los siglos 
XV y XVII. Fue dicho territorio el que posteriormente llamarían Antártida, o el con-
tinente blanco. Ferrari y Auza (2016) lo mencionan como uno de los activos es-
tratégicos en su artículo “La Evolución del escenario Antártida y los procesos de 
liderazgo en el sector”:

Una de las diferencias que caracteriza a la Antártida en comparación al Polo 
Norte, es la existencia de tierra continental, siendo esta tierra, una de las más 
ricas del planeta, ya que posee el 80% de las reservas de agua dulce del mun-
do. (p. 59)

Su geografía inhóspita, sus grandes fuentes hidrográficas y su multibiodiversi-
dad oceanográfica, entre otras razones, son algunos de los atractivos que despier-
tan la curiosidad o llaman la atención de varios países, que a través del tiempo y 
desde su descubrimiento, quisieron tener presencia en ese continente.

Desafortunadamente, al no contar con un asentamiento étnico definido, se 
empezaron a generar necesidades particulares de diferentes Estados, o las otrora 
denominadas reclamaciones territoriales, por parte de cada uno de los países que 
querían obtener una parte dentro del nuevo continente. Fue así como en 1959, tras 
varias disputas por el continente blanco, se firmó un tratado, el cual contenía las 
medidas acordadas por 12 países, a fin de no crear un conflicto por colonizar estas 
tierras, sino, por el contrario, generar una cohesión entre miembros que crease un 
desarrollo científico y tecnológico que incluía la conservación de la flora, la fauna y 
los recursos naturales antárticos, por el bien de la humanidad. Dicho acuerdo fue 
llamado el Tratado Antártico. La filosofía sobre la cual se erige el Tratado Antártico 
demuestra por sí misma la generación de una conciencia más avanzada, en pro 
de la protección de la biodiversidad y de la naturaleza como bienes finitos de la 
humanidad.

De igual manera, y como lo menciona Fernando Villamizar Lamus (2012) en 
su artículo “Tratado Antártico y Mecanismos de Protección del Territorio Antártico”,

En virtud de lo anterior, además de los 12 Estados que fueron signatarios ori-
ginales, 37 Estados se han adherido, con lo cual se ha formado un grupo de 49 
Estados miembros del Tratado Antártico divididos en dos categorías: Partes 
Consultivas y Partes no Consultivas. (Villamizar Lamus, 2012, p. 259)
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Fue de esta manera como se suspendieron las reclamaciones territoriales en 
la Antártida y se creó protección a una fuente de recursos naturales, que, a un 
futuro, tuviese la capacidad para continuar generando dichos recursos, de vital im-
portancia para toda la humanidad. El agua solidificada y dulce que se encuentra 
en estas tierras representa casi el 80 % de las reservas mundiales. A continuación, 
datos que contrastan lo que ello significa en términos volumétricos:

Realizando una comparación en km³ con otros continentes, y de acuerdo con 
el US Geological Survey (2016), se calcula que la Antártida contendría poco 
más de 30.000.000 de km³ de agua dulce en estado sólido (57 %), frente a 
los 2.600.000 km³ en Groenlandia (7,91 %), 91.000 km³ en América (0,27 %), 
60.984 km³ en Asia (0,19 %) y 18.216 km³ en Europa (0,06 %). (Álvarez Calde-
rón & Namen Mesa, 2019, p. 9)

Haciendo una contextualización de la importancia geopolítica de la Antártida, 
cabe afirmar que “De contar con la tecnología adecuada, esta masa de agua sólida 
podría abastecer a un total de 500 millones de personas” (Ferrari & Auza, 2016, p. 
59), si fuese requerido en tiempos de escasez, hablando a futuro o imaginando un 
escenario de necesidad extrema.

Colombia se ha desempeñado como miembro de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) desde 1945; este es uno de los requisitos con el que ac-
tualmente debe contar un país que quiera incorporarse como miembro consultivo 
dentro del Tratado Antártico. Con el solo hecho de reconocer las dimensiones del 
continente, es posible imaginarse la magnitud de su influencia ambiental para el 
mundo entero. Así pues, las exploraciones antárticas colombianas y su aporte a la 
DC en el ámbito estratégico y geopolítico son de vital importancia en el desarrollo 
de los objetivos propuestos para el país, en términos tanto de conservación am-
biental como de seguridad y defensa nacional, desde la óptica de la DC.

De acuerdo con lo expuesto en el informe realizado por la primera expedición 
científica de Colombia en la Antártida,

Colombia, conocedor de la importancia de la Antártida, es adherente del Tra-
tado Antártico desde el año 1989 y desde esa fecha se han efectuado algunas 
actividades que han permitido preparar la Primer Expedición Científica de Co-
lombia en la Antártida, como punto de partida para cambiar el status del país, 
de estado de adherente a consultivo del Tratado. (Morales Babra, 2015, p. 14)
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Para abordar este tema, de importancia para la Gran Estrategia y el cumpli-
miento de intereses nacionales, es necesario revisar algunas de las expediciones 
científicas o campañas que ha realizado Colombia hacia el continente blanco. Se 
han realizado 8 en total, y 6 de ellas se encuentran documentadas. Las últimas 2 
están actualmente en desarrollo. El liderazgo que han tenido las Fuerzas Militares 
(FF. MM.) en la ejecución de las expediciones es un ejemplo fehaciente de los al-
cances de la DC.

Las mencionadas expediciones han sido:
1. Expedición Científica de Colombia a la Antártica “Expedición Caldas” Verano 

Austral 2014-2015.
2. Expedición Científica de Colombia a la Antártica “Almirante Lemaitre” Verano 

Austral 2015-2016.
3. Expedición Científica de Colombia a la Antártica “Almirante Padilla” Verano 

Austral 2016-2017.
4. Expedición Científica de Colombia a la Antártica “Almirante Tono” Verano 

Austral 2017-2018.
5. Expedición Científica de Colombia a la Antártica Verano Austral 2018- 2019.
6. Expedición Científica de Colombia a la Antártica Verano Austral 2019-2020.
Para entender un poco mejor el sentido de estas expediciones, se expondrán 

seguidamente algunos de los principales aspectos o proyectos científicos llevados 
a cabo en cada una de ellas.

2.1. I Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
“Expedición Caldas” Verano Austral 2014-2015

Ser la primera misión para tan significativo acontecimiento no fue tarea fácil. Tal 
y como lo muestra el informe final de la expedición, hubo que enfrentar algunas 
contingencias, dentro de las cuales se encontraron la clasificación del buque ARC 
20 de Julio. Como lo enuncia el señor capitán de navío Ricardo Morales Babra, jefe 
científico de la expedición,

El buque ARC ‘20 DE JULIO’ no es clasificado bajo regulación Ice Class, y te-
niendo en cuenta el área de la operación del buque, COTECMAR realizó una 
verificación de las normas emitidas por la casa calificadora (GL*) para buques 
de clase polar, emitiendo recomendaciones y diseñando soluciones. (Morales 
Babra, 2015, p. 24)
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De igual manera, fue necesario adelantar adecuaciones del buque que le per-
mitieran transitar de manera idónea ese territorio; a saber: en cuanto a sistemas 
de propulsión, calefacción, salvamento, maquinaria en cubierta, agua potable, la 
inclusión de instalaciones adicionales —como una ecosonda monohaz de aguas 
profundas—, el diseño de la plataforma para maniobra oceanográfica (PMO), la 
incorporación del laboratorio oceanográfico móvil (LOME) y los sistemas de venti-
lación en el cuarto de máquinas, entre otros.

Dentro de los proyectos que se llevaron a cabo durante la primera expedición, y 
los cuales se incluyen en la Agenda Científica Antártica de Colombia, están:

•	 Proyecto CIOH- ICEMAN (Investigación Científica para la Seguridad 
Marítima en la Antártida), el cual pretendía “Desarrollar investigación cien-
tífica marina desde los componentes de oceanografía física, química y 
geomorfología, así como en hidrografía, orientada hacia la seguridad ma-
rítima en el continente 27 antártico (Estrecho de Gerlache), para la opera-
ción de las plataformas de superficie”(Morales Babra, 2015).

Otros proyectos son los llamados de Relación entre Suramérica y la Antártida, 
dentro de los cuales se pueden mencionar:

•	 El estudio de la relación entre la temperatura superficial del océano Pacífico 
tropical y el cambio de temperatura en la península Antártica.

•	 La conexión entre El Niño Oscilación del Sur y los cambios en el clima de 
la Antártida.

•	 La hidrodinámica y masas de agua del pacífico Sur americano y su cone-
xión con las aguas antárticas, en el verano austral de 2015.

•	 Los mamíferos marinos antárticos, con especial atención hacia los cetá-
ceos migratorios a aguas colombianas (Morales Babra, 2015, p. 29).

En cuanto al área temática de medio ambiente y otras iniciativas, se contó con 
proyectos como: el de Aplicación de materiales compuestos en ejes y hélices, y el 
de determinación de cambios fisiológicos, cardiorrespiratorios y de composición 
corporal y su correlación con los factores ambientales.

Temas interesantemente comunes, tales como la geografía, hidrografía, ocea-
nografía, seguridad marítima, relaciones entre Suramérica y la Antártida, biodiver-
sidad, ecosistemas y conectividad, cambio climático y clima, aprovechamiento y 
valoración, medio ambiente y logística antártica, biología humana y medicina an-
tártica, son, entre otros, los comunes denominadores de la motivación que con 
esta primera expedición abría las puertas a Colombia en una travesía que, por lo 
menos 10 años después de culminar, le abrirán un espacio al país para el aval de 
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pasar de miembro adherente a miembro consultivo dentro de un pacto tan impor-
tante como el Tratado Antártico.

2.2. II Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
“Almirante Lemaitre” Verano Austral 2015-2016

Esta expedición tuvo como incentivo adicional la exposición de los proyectos rea-
lizados en la primera expedición. Dicha exposición fue llevada a cabo en diversos 
eventos científicos nacionales, como seminarios y demás empleados para su difu-
sión. Asimismo, captó la atención de distintas entidades, las cuales demostraron 
interés en participar en la segunda expedición y, de esta manera, enriquecerla aún 
más incrementando el número de proyectos, de los 9 iniciales a los 15 finales.

De igual manera, se pudo materializar la constitución y legalización de docu-
mentos, los cuales serían rectores, como lo son en la actualidad: el PAC, la Agenda 
Científica Antártica de Colombia 2014-2035 y el Manual Expedicionario Antártico 
Colombiano, entre otros.

2.3. III Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
“Almirante Padilla” Verano Austral 2016-2017

En palabras del señor capitán de navío Rafael Ricardo Torres Parra, coordinador 
científico de esta expedición,

Atendiendo al propósito de continuar con el sistema del Tratado Antártico, la 
Comisión Colombiana del Océano (CCO) cuenta con el Comité Técnico Nacio-
nal de Asuntos Antárticos (CTNAA) (Resolución SECCO 001 de 2009; Reso-
lución SECCO 018 de 2014) como la instancia para implementar y socializar 
las actividades planificadas en la Agenda Científica Antártica de Colombia 
2014-2035, así como el desarrollo del Programa Antártico Colombiano (PAC). 
(Torres Parra, 2017, p. 18)

Como se puede observar, a medida que se materializan las expediciones se 
hace necesario crear organismos con el fin de buscar un apoyo y brindar el empuje 
que necesita esta majestuosa iniciativa a nivel nacional; por ello, se generó, adicio-
nalmente, una política pública para 2017: la llamada Política Nacional del Océano 
y los Espacios Costeros (PNOEC), en concordancia con lo que hacen las grandes 
potencias mundiales, como China Estados Unidos y la Unión Europea (UE), y den-
tro de la cual se enuncia:
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Esta nueva política se proyectó con visión 2030, y procurará el fomento de los 
intereses Marítimos Nacionales, la apropiación y reconocimiento del territorio 
marítimo, el aprovechamiento sostenible de los recursos, la conservación del 
ambiente, el ordenamiento y gobernanza del territorio, la vigilancia y control 
permanente de los espacios jurisdiccionales, y el crecimiento y competitivi-
dad de los sectores que desarrollan actividades marítimas, salvaguardando 
el recurso para las generaciones actuales y futuras, incrementando la calidad 
de vida de los pobladores de las zonas costeras y promoviendo el desarrollo 
nacional. (CCO, 2017, p. 13)

Esta política no solo es visionaria, sino que integra distintos sectores, dentro de 
los cuales cabe enunciar el sector público, el sector académico y el sector privado; 
todos ellos, encaminados a aportar el apoyo requerido para el fortalecimiento cien-
tífico del país y, de acuerdo con lo ya mencionado, promover el desarrollo nacional.

El Informe de la III Expedición Científica de Colombia a la Antártida da cuenta 
de los 27 proyectos llevados a cabo. Si se analizan las 2 expediciones anteriores, 
se puede observar cómo, a medida que el tiempo transcurre, los avances en temas 
científicos han demostrado la importancia del tema antártico para Colombia. La 
motivación por parte de diversas instituciones, como universidades, entidades del 
Estado y organizaciones civiles, entre otras, genera cada vez más investigaciones, 
al pasar, por ejemplo, de 15 a 27 proyectos en tan solo un año, lo cual, a su vez, de-
nota el gran compromiso, no solo de las instituciones relacionadas con temas an-
tárticos, sino de un país que realmente anhela culminar lo propuesto en la Agenda 
Antártica 2014-2035.

2.4. IV Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
“Almirante Tono” Verano Austral 2017-2018

Uno de los aspectos importantes dentro de esta expedición es el componente 
de cooperación internacional, tal y como lo menciona el informe preliminar de 
Gutiérrez Leones y Villegas Vallejo:

El PAC reconoce que la Cooperación Internacional es eje fundamental para el 
desarrollo las diferentes actividades en el Continente Blanco. En este sentido, 
en virtud de lo establecido en el artículo III del Tratado Antártico, Colombia 
sigue trabajando para articular y promover cada vez más la cooperación inter-
nacional en sus diversas actividades para el desarrollo de proyectos, intercam-
bio de información científica, intercambio de experiencias y conocimientos 
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técnicos, entre otras formas de cooperación. (Villegas Vallejo & Gutierrez Leo-
nes, 2018, p. 6)

Esta cooperación dio como resultado el alcance esperado en los diferentes 
proyectos que se desarrollaron dentro de la expedición, en temas como contribu-
ciones a la seguridad en la navegación antártica, la realización de 206 actividades 
científicas y “el levantamiento hidrográfico de 12.177 nuevas hectáreas a lo largo 
de la costa pacífica suramericana y en el estrecho de Gerlache en la Antártica” 
(Villegas Vallejo & Gutierrez Leones, 2018, p. 9) durante los 84 días de expedición.

A su vez, esta cooperación ayuda a obtener datos para la elaboración de cartas 
náuticas y elementos de adquisición de datos para levantamientos geoespacia-
les, útiles no solo para Colombia, sino para los demás países suramericanos, a la 
hora de recolectar hidrocarburos para estudios y para la evaluación y análisis de la 
construcción de una estación, la cual deberá operar bajo condiciones extremas de 
temperatura y humedad relativa y ser autosostenible, así como estar sujeta a las 
restricciones de ubicación geográfica y geopolítica que sean del caso, dependien-
do de los acuerdos a los cuales se logre llegar.

De igual manera, se resalta el evento de divulgación científica, que el PAC, en 
colaboración con el Instituto Antártico Chileno (INACH), realizó, contando, adicio-
nalmente, con la presencia del buque oceanográfico peruano. Cabe destacar, asi-
mismo, la participación del señor comandante de la Base Aérea Antártica y 40 asis-
tentes más de delegaciones de varios países, lo cual permitió socializar diferentes 
avances y capacidades que, a su vez, generan la necesidad, para Colombia, de con-
tar con la implementación de las etapas II y III, las cuales tratan sobre la adquisición 
de un buque oceanográfico, que tienen países como Perú, al igual que la instaura-
ción de la estación científica de verano, que será denominada “Almirante Padilla”.

2.5. V Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
“Almirante Campos” Verano Austral 2018-2019

Versatilidad es la palabra que describe esta expedición. Algunas de los muestreos 
para los diferentes proyectos se llevaron a cabo a bordo del ARC 20 de Julio, pero 
otros lo fueron a través de cooperación internacional, donde, al realizar esfuerzos 
combinados y coordinaciones, se pudo hacer uso de los buques de otros países, 
como Uruguay, Corea del Sur, Ecuador, Chile, España, Argentina, Brasil y Perú.

Se designaron, asimismo, áreas temáticas, dentro de las cuales prevalecieron 
algunas como: la seguridad integral marítima; conocimiento básico en geología 
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y oceanografía; biodiversidad de organismos antárticos; ecosistemas marinos y 
costeros y continentales; cambio climático y evolución del clima; medio ambiente, 
y temas logísticos antárticos.

Se adelantó la toma de muestras en el estrecho de Gerlache, por parte de per-
sonal de la expedición, con el fin de analizar las regiones marinas de Colombia que 
están siendo asociadas a temas de calentamiento global y las influencias antro-
pogénicas, entre otros proyectos de glaciología, que pueden ser registrados desde 
el zarpe del buque en la ciudad de Cartagena, Colombia, hasta la llegada de este a 
la Antártida.

Se realizaron biopsias dentro del proyecto que estudia los mamíferos marinos, 
y muestreos de profundidades de puntos diferentes; a la vez, se hizo el levanta-
miento batimétrico en distintos lugares a lo largo de la expedición.

Cada uno de los diferentes proyectos cuenta con un área dentro, de las cuales 
se pueden mencionar: Oceanografía Física, Oceanografía Química, Oceanografía 
Biológica y Meteorología Marina. Cada uno de dichos proyectos se llevó a cabo en 
cumplimiento del PAC.

En el crucero de investigación de la V Expedición Científica de Colombia a la 
Antártica “Almirante Campos” se contó con la presencia de 23 instituciones y 11 
proyectos de investigación en diferentes disciplinas, no solo relacionadas con el 
océano. El resumen de las actividades a ese respecto es como sigue:

1. 	 En oceanografía (física, química y biológica) se realizaron 17 estaciones con 
alrededor de 874 muestras de los diferentes parámetros.

2. 	 En muestreo cercano a costa, se trabajó en siete (07) zonas alrededor de 
bases, realizando 37 estaciones y tomando alrededor de 160 muestras para 
análisis microbiológicos y químicos.

3. 	 En mamíferos marinos, se realizaron once (11) salidas en bote, trece (13) 
biopsias, se tomaron 23 muestras de krill y se dedicaron más de 500 horas a 
avistamiento de especies.

4. 	 En glaciología, se llevaron a cabo 29 estaciones oceanográficas, se insta-
laron tres (03) balizas con sensores de temperatura, seis (06) cámaras de 
fotogrametría y, además, se realizó un levantamiento batimétrico frente al 
glaciar Lange.

5. 	 Para estudio relacionado con cambio climático, se hicieron 26 estaciones 
con perfilador de microestructura vertical y además 36 registros meteoroló-
gicos específicos para estudio de tele conexiones con diferentes fenómenos 
océano-atmosféricos.
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6. 	 Se realizó un levantamiento batimétrico multihaz de 174 km2 en la Bahía de 
Wilhelmina, como aporte a la cartografía náutica del área en asocio con la 
oficina hidrográfica del Reino Unido (UKHO). (Juan Manuel Soltau Ospina, 
2019)

El porcentaje de cumplimiento de la agenda para esta campaña fue del 80 %.

Figura 4. Personal que asiste a la campaña.

Fuente: Informe de la V Expedición Científica de Colombia a la Antártica Verano Austral 2018-2019.

2.6. VI Expedición Científica de Colombia a la Antártica, 
Verano Austral 2019-2020

Uno de los proyectos más llamativos de esta expedición es el relacionado con el 
“Estudio para el desarrollo de Misiones Análogas Espaciales Colombianas en la 
Antártida” (Forero Hauzeur, 2020, p. 32), el cual requirió un planeamiento exten-
so y unas aspiraciones tecnológicas de grandes magnitudes. Como lo menciona 
el capitán de navío Juan Camilo Forero Hauzeur, en el VI Informe de Expedición 
Antártica,

Las misiones análogas espaciales son una alternativa económica para la rea-
lización de investigación y entrenamiento para misiones espaciales frente al 
espacio en sí. Este método es utilizado por las diferentes agencias y organiza-
ciones del sector espacial alrededor del mundo y ha permitido durante más de 
50 años desarrollar los programas de entrenamiento e investigación para las 
diferentes misiones. (Forero Hauzeur, 2020, p. 32)
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Con este proyecto se observa la materialización de un avance científico de alto 
impacto que puede generar recursos para el país, por ser uno de los pioneros en 
desarrollar este tipo de tecnologías. Poder brindar capacitación en este aspecto en 
un futuro cercano y para contar con el primer astronauta colombiano, amplían aún 
más los horizontes, la fe y la importancia de llevar a cabo cada una de estas expe-
diciones hacia la Antártida por parte de Colombia y de las diferentes instituciones 
que lo apoyan.

De esta manera concluye la síntesis de las 6 campañas documentadas hasta la 
fecha por parte de la CCO y demás entidades participantes materializando el análi-
sis y dejando entrever la importancia científica y geopolítica de realizar cada una de 
las investigaciones y proyectos relevantes dentro de las campañas mencionadas.

3. Aportes estratégicos y geopolíticos de la 
exploración antártica colombiana

Figura 5. Participación de la academia dentro del PAC.

Fuente: CCO (Vicepresidencia de la República, n. d.).

Como lo evidencia la figura 5, el número de proyectos de investigación, inves-
tigadores, instituciones participantes, países amigos en cooperación internacio-
nal, en cada una de las campañas realizadas y las que están en curso, ha variado 
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debido a factores externos. Entre 2020 y 2022, con la pandemia del Covid-19, se 
generó una reducción de los proyectos, pero para la campaña 2022-2023 se prevé 
un aumento en los proyectos de investigación e investigadores asistentes, y que 
así se genere una continuidad en el cumplimiento de la agenda antártica planeada.

Para analizar la importancia científica de realizar las investigaciones de la 
Antártica, basta con referirse a conceptos como geografía, hidrografía, oceano-
grafía, seguridad marítima y relaciones Suramérica-Antártida, así como a la biodi-
versidad, los numerosos ecosistemas y la conectividad entre ellos, el controversial 
cambio climático, el medio ambiente, la biología humana y la medicina antártica, 
entre otros, los cuales han generado, en sí, el despliegue de los diferentes proyec-
tos investigativos y científicos que generan crecimiento a estos temas en el país.

Su importancia y validez, desde todo punto de vista, han sido vitales, si se in-
cluyen estos proyectos en temas geopolíticos y de relaciones exteriores, en los 
cuales Colombia se ha caracterizado por ser un país garante a la hora de velar por 
el mantenimiento de las relaciones de cooperación con distintos países, en pro del 
bien común de la humanidad, como lo demuestra específicamente este tratado, al 
materializarse, como lo menciona Fernando Villamizar Lamus:

El Tratado Antártico tuvo lugar en un período de cambio en el concepto de las 
Relaciones Internacionales, pues como consecuencia del hastío bélico de la 
segunda guerra mundial y de las decisiones individuales de los Estados que 
condujeron a esta, existía la convicción según la cual las decisiones en mate-
ria internacional deberían ser colectivas y concertadas, en vez de ser indivi-
duales y basadas en políticas de fuerza. (Villamizar Lamus, 2012, p. 261)

Estas decisiones colectivas buscan un bien común, no solo para cada país 
de manera individual, sino por el bien común de la humanidad. La Antártida es 
una de las principales fuentes de agua del planeta Tierra; más allá del interés en el 
territorio, sus recursos hacen de este lugar un oasis para las futuras guerras que 
se presentarán en el mundo, como lo serán, las derivadas de la escasez de este 
recurso vital para la humanidad.

Así pues, en el marco de la Reunión Consultiva Tratado Antártico (RCTA), 
realizada en Bruselas en 2013, “Colombia presentó el documento informativo 
(Informative Pa-per-IP), señalando su compromiso de Estado para contribuir al de-
sarrollo y promoción de la conciencia global sobre los ecosistemas de la Antártida 
y sus conexiones globales” (Torres Parra, 2016, p. 104).
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Las palabras cooperación y multilateralismo, así como el impulso que le dio 
el Año Geofísico Internacional a la generación de este Tratado Antártico, ratifica-
ron, una vez más, que cuando se habla de bienestar común, geoestratégicamente 
hablando, no pueden prevalecer los intereses personales de apropiación de territo-
rios. Al contrario, se hace necesario establecer la unión de múltiples países, con el 
fin de proteger un bien preciado y necesitado por todos.

En 2014 se dio la creación del PAC, con el fin de promover la investigación 
científica nacional en el escenario internacional de la Antártida. Sin embargo, este 
no ofrece lineamientos de política pública articulados y financieramente sosteni-
bles, tal y como lo menciona el CONPES 3990 de 2020 (Departamento Nacional de 
Planeación, 2020, p. 38).

De igual manera, el desarrollo geopolítico de una determinada región podrá 
llegar a valorarse a futuro a través de sus recursos naturales, tal y como lo men-
ciona el libro Los recursos Naturales: El paradigma del siglo XXI, en su apartado 
“La Geopolítica de los recursos naturales y el medio ambiente: un acercamiento 
teórico a nuevos factores políticos en el siglo XXI”:

[…] además del impacto en los aspectos ambientales, se tiene que comprender 
la importancia del papel del cambio climático en la geopolítica, pues es un 
elemento que se debe tener en cuenta por parte de las políticas públicas de 
los Estados y de la comunidad internacional para lograr establecer la super-
vivencia como especie, comenzando por la de los Estados. (Moreno Peláez & 
Díaz Castillo, 2019, p. 30)

El ser humano se ha encargado de agotar los recursos naturales más precia-
dos y vitales; asimismo, la utilización de materiales tóxicos ha destruido la capa 
de ozono, al crear un calentamiento acelerado de las diferentes regiones en los 
continentes, y ha alterado la flora y fauna de estos, lo que lleva a un aceleramiento 
total hacia la destrucción irreversible del planeta, situación en la cual no importa 
lo que se quiera obtener, ni los materiales necesarios para alcanzar unos niveles 
de producción y consumismo. La mentalidad, simplemente, se basa en temas de 
tipo económico, político y social, producir sin importar qué materiales están siendo 
empleados para ello. Así pues, la demanda hídrica es superior al abastecimiento 
producido por el ciclo hídrico.
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Figura 6. Costos de lograr una gestión sostenible del agua.

Fuente: World Resources Institute (2019).

Tal y como muestra figura 6, del “World Resources Institute”, no todos los paí-
ses son tan privilegiados en cuanto a posiciones estratégicas, geográficamente 
hablando, por la cantidad de recursos; en este caso, del agua, pues, por ejemplo, 
ya existen países que muestran una escasez de ella. El volumen total de agua es 
prácticamente constante y se halla en continuo movimiento, formando el ciclo hi-
drológico, el cual condiciona la distribución espacial y temporal del agua del plane-
ta (Álvarez Calderón et al., 2017, p. 391).

De igual manera, al hablar del panorama que muestra la actual crisis de agua 
dulce en el mundo, “La creciente demanda mundial de agua estaría influenciada 
por el crecimiento demográfico, la urbanización, las políticas de seguridad alimen-
taria y energética, y los procesos macroeconómicos como la globalización del co-
mercio y los cambios en los patrones de consumo” (Álvarez Calderón et al., 2017, 
p. 392).

Las guerras futuras no serán por tierra; o quizás, sí, pero no por aquellas que 
carezcan de los recursos que las personas necesiten para su supervivencia, de 
esta manera, analizando la participación activa de Colombia dentro del Tratado 
Antártico, se puede concluir que, más allá de un interés netamente científico, se 
encuentran intereses de tipo geopolítico, donde el país piensa en un futuro y en la 
adquisición de recursos que podrán asegurar la supervivencia de sus habitantes.

Dentro de uno de los más importantes avances en temas estratégicos y 
geopolíticos nacionales que aporten a la gran estrategia, se creó una política cuya 
finalidad es convertir a Colombia en una potencia bioceánica sostenible para 2030; 
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como lo menciona el CONPES 3990, “el objetivo general del presente documento 
es proyectar a Colombia como potencia bioceánica para el año 2030, mediante 
el aprovechamiento integral y sostenible de su ubicación estratégica, condiciones 
oceánicas y recursos naturales para contribuir al desarrollo sostenible del país” 
(Departamento Nacional de Planeación, 2020, p. 3).

Así pues, se daría una respuesta al cuestionamiento sobre de qué forma el con-
tinente antártico es geopolíticamente estratégico para los intereses de Colombia, 
aludiendo al porcentaje hidrológico del territorio antártico, el cambio climático y 
las futuras migraciones climáticas que llevarían a la reorganización geográfica de 
cada uno de los continentes.

3.1. Identificación del impacto geopolítico de la inclusión de 
Colombia como país consultivo en el Tratado Antártico

Uno de los análisis que requieren mayor observación, dada la dificultad propia 
de reconocer de manera tangible las posibles repercusiones, es el de encontrar o 
identificar el verdadero impacto geopolítico de un país como Colombia y su parti-
cipación como país consultivo dentro del Tratado Antártico. Siguiendo a Villamizar 
Lamus,

El criterio para designar a una parte como consultiva o no consultiva depende 
de la actividad científica que despliegue en la Antártida, concretamente: (i) la 
realización de investigaciones científicas importantes, (ii) el establecimiento 
de una estación científica, o (iii) el envío de una expedición científica. (Villami-
zar Lamus, 2012, p. 259)

Colombia ha cumplido a cabalidad la agenda que se propuso dentro del lapso 
2014-2035. La meta de alcanzar y llevar hasta su culminación 6 campañas an-
tárticas se logró. Las demás se encuentran en fase de planeamiento y desarrollo: 
la respuesta a las necesidades investigativas evolutivas, así como la creación de 
una estación permanente, que coadyuve al desarrollo y el mantenimiento de los 
proyectos que se pretende dejar instalados allí.

En cuanto al impacto económico, la apertura y posibilidad de ampliar negocia-
ciones tecnológicas, incrementaría los gastos que deben ser administrados para 
estos, teniendo presente las repercusiones positivas que ello traería. Es preciso 
pensar en el beneficio a largo plazo que tendría invertir en tecnología vs. seguri-
dad y, de uno u otro modo, alcanzar dicho cubrimiento en seguridad sin tener que 
incrementar la adquisición de material bélico. Como si se tratase de una partida 
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de ajedrez o, simplemente, de jugar en el equipo correcto, el mantenimiento de las 
relaciones de Colombia con países como los de la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN), y para el caso tratado, con países como los relacionados 
en el Tratado Antártico, generan beneficios a largo plazo.

Si se quiere analizar el impacto político, no cabe duda de que los continuos 
acercamientos con países suramericanos, como Chile y Argentina, entre otros, 
incrementan los lazos de cooperación internacional manteniendo relaciones es-
trechas en ámbitos científicos que integren los intereses comunes de los países 
suramericanos.

De igual manera, formar parte activa del Tratado Antártico mantendría unas 
relaciones estables o de cooperación en temas científicos con países como los 
partícipes de ese mismo pacto. Como lo menciona Villamizar Lamus,

Además de la fuerza diplomática, económica y militar que poseen los Estados 
miembro del Tratado Antártico, un aspecto muy serio a considerar es la cohe-
sión de los miembros del Tratado Antártico en las materias que conciernen a 
la temática antártica, pues pese a las posibles pugnas internas del grupo, los 
Estados parte se han mostrado como cómplices ante desafíos concernientes 
al Sistema Antártico. (Villamizar Lamus, 2012, p. 275)

Las expediciones representan la denominada fuerza diplomática, o la DC. Este 
concepto, en el sentido en que ha sido utilizado por García (2019), como “Ciencia 
para la Diplomacia”, es lo que actualmente un país como Colombia construye a fin 
de darle una visión diferente, fijar unas metas, ampliar los intereses nacionales y 
establecer unas políticas claras acerca del mantenimiento e importancia de esa 
diplomacia. Contribuye, además, a cambiar la imagen estigmatizada que durante 
muchos años el conflicto interno ha creado, hasta el punto de desdibujar todo lo 
que realmente puede aportar esta potencia emergente.

La importancia de la cohesión con potencias mundiales, el incremento de rela-
ciones internacionales, la adhesión de Colombia a tratados de tipo internacional y 
el cumplimiento de las obligaciones que representen dichos tratados son algunas 
de las virtudes que catapultarán a un país que no solo es importante por sus recur-
sos y posición geográfica, sino que, al mismo tiempo, es garante de los derechos y 
deberes de la humanidad. Sería posible afirmar, como lo expone Sergio Caplan, en 
su artículo “Hacia una Antártida Suramericana”:

En el largo plazo, el futuro de la Antártida se debate entonces entre dos esce-
narios: la vigencia del Tratado Antártico o su finalización. Respecto a estas 
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dos posibilidades, surgen algunos cuestionamientos interesantes a partir de 
ciertas actitudes que han tenido los países centrales, como el Reino Unido y 
China y a los recientes descubrimientos de la Federación Rusa en el Lago Vos-
tok y lo que ello representa en términos de poder. (Caplan, 2015, p. 11)

Siempre habrá intereses particulares inmersos en las posibilidades de coope-
ración. Ejemplo de ello es la creación reciente de las denominadas áreas marinas 
protegidas (AMP), dentro de los temas relevantes de la actual agenda, pues si bien 
esta protección se presenta ante el mundo con el objetivo de preservar el equilibrio 
ambiental marítimo, lo cierto es que China pasa por una necesidad alimentaria que 
implica tener un lugar dirigido a la futura explotación de recursos, para una even-
tual actividad relacionada con la pesca.

Dentro de los desafíos que enfrentan las FF. MM. colombianas hoy por hoy, se 
encuentra poner un astronauta colombiano en el espacio en un futuro no lejano; 
también, adquirir innovaciones científicas que contribuyan a la ampliación del es-
pectro multidimensional que tienen estas en la actualidad, lo cual sería un signifi-
cativo aporte estratégico y geopolítico dentro de la Gran Estrategia; la participación 
en temas de DC, así como seguir modelos de “La construcción de una moderada 
diplomacia internacional de bajo perfil sigue principios de autosuficiencia en todos 
sus esquemas de defensa” (Álvarez Calderón et al., 2019, p. 71), propuestos por 
potencias, y la inclusión como país consultivo dentro del Tratado Antártico, entre 
otros muy importantes temas que requieren un planeamiento y capacitación del 
personal. Con el fin de alcanzar estas metas, el apoyo económico dentro de las po-
líticas del Estado para la superación de dichos desafíos será de vital importancia.

Económicamente hablando, es compleja la relación que menciona Bauman 
acerca de que “El 90 por ciento de la riqueza total del planeta, está en manos de 
solo el uno por ciento de los habitantes” (Bauman, 2007, p. 8). La riqueza deberá 
medirse ahora por temas de recursos naturales necesarios para el sostenimiento 
de la población de cada Estado, la economía de defensa deberá emplearse en te-
mas medioambientales y en el empleo que se dará a los diferentes métodos para 
poder salvaguardarlos.

Conclusiones
Es necesario que Colombia, dentro de su política exterior, magnifique la impor-
tancia de tener un intercambio de tipo científico a nivel internacional en diferentes 
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sectores, incluyendo el de la seguridad y defensa nacional, desde el ámbito de la 
generación de nuevo conocimiento. Lo anterior, con el fin de aprovechar los apor-
tes y diferentes puntos de vista de culturas en locaciones distantes, lo cual aporta 
al enriquecimiento cognitivo del personal de científicos del país y crea un intercam-
bio de conocimientos en temas de aprovechamiento de recursos naturales, entre 
otros.

Colombia como potencia bioceánica, y que, además, cuenta con cinco vertien-
tes hidrográficas y multidiversidad de fauna y flora, comienza a mostrarse como 
una potencia emergente, la cual debe tener un incremento de tipo económico pre-
supuestal anual para el aporte a la ciencia que coadyuve incrementar desarrollo 
nacional. Mediante proyectos como el antártico y la CCO, y la concientización so-
bre temas relativos a la conservación hidrográfica, se podrá preservar recursos 
naturales valiosos para el ser humano dentro del territorio nacional, internacional, y 
en especial, para el continente blanco.

Aun cuando el proyecto de las expediciones antárticas inició como una expedi-
ción realizada netamente por la Armada Nacional, con el paso del tiempo fue impe-
rativa la incorporación de las demás Fuerzas Armadas (FF. AA.) e instituciones del 
Estado, a fin de contribuir a los desplazamientos, en cuanto a tiempo y costos. El 
uso de un avión Hércules C-130, que solo está a disposición para ser pilotado por 
miembros de la Fuerza Aérea, reduce los tiempos de la expedición, y optimiza así 
los recursos del Estado colombiano.

Se hace necesario incluir a Colombia como país consultivo dentro del Tratado 
Antártico, para contar con voz y voto dentro de dicho pacto; lo anterior, visualizan-
do que la Antártida es un territorio donde se encuentra un porcentaje significativo 
de agua dulce, la cual es requerida para la supervivencia de las especies.

El apoyo económico a los diferentes proyectos que se llevan a cabo en la ac-
tualidad en las expediciones antárticas requiere un incremento y especial atención, 
si se quiere proseguir con los distintos objetivos propuestos dentro de la Agenda 
Antártida. No hay que olvidar que las repercusiones en cuanto a conservación am-
biental son tan significativas como el hecho de continuar con la adaptación de 
transiciones energéticas de tipo eléctrico que derivan de los avances científicas. 
Ejemplo de ello es la sustitución de combustibles de vehículos o motores autoge-
nerados y vehículos denominados híbridos, que sirven para minimizar las emisio-
nes de carbono y ayudar en temas de sostenibilidad al planeta Tierra.

Es obligatorio crear una cooperación proactiva a nivel regional, a fin de unir es-
fuerzos con diferentes proyectos de investigación, y así coadyuvar al cumplimiento 
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de los intereses mutuos en temas científicos a nivel de Suramérica, para darle un 
soporte estratégico al continente.

Es necesario también crear conciencia en las generaciones futuras acerca de 
la importancia de los recursos naturales con los que cuenta el país, pues al educar 
se pueden generar cambios que contribuyan de manera prospectiva al manteni-
miento de los recursos naturales del país; esto tomará casi una generación para 
dar los frutos, pero se verá reflejado de manera paulatina.

Los recursos, como fuente principal en un país como Colombia, generan unas 
amenazas a la seguridad multidimensional de dicha fuente. Se requiere una es-
pecial atención a temas de economía política y economía de defensa, con el fin 
último de crear unas bases sólidas de protección a los mismos, creando políticas 
disruptivas que anticipen el fortalecimiento de la seguridad nacional.

Por último, se concluye que la DC, en calidad de medio empleado dentro del 
soft power, como lo llama Joseph Nye, constituye una herramienta de relaciones 
internacionales invaluable para el relacionamiento entre los Estados. Así las co-
sas, las exploraciones antárticas colombianas generan un aporte estratégico y 
geopolítico, y contribuyen de manera significativa a la DC que mantiene el país 
actualmente, y por tanto, a los intereses del Estado y a crear políticas cuya misión 
sea mantener esta diplomacia e incrementar los temas de ciencia, tecnología y 
espacio dentro del país.



Exploraciones antárticas colombianas, y su aporte  
estratégico y geopolítico a la diplomacia científica 

113

 Referencias
Álvarez Calderón, C. E., & Fernández Osorio, A. E. (Eds.), Hacia una Gran Estrategia en 

Colombia. Vol. 2. Pensamiento y cultura estratégica en Suramérica: un análisis de 
sus libros blancos de defensa (pp. 39-84). Sello Editorial ESMIC. https://n9.cl/x98cs

Álvarez Calderón, C. E., & Namen Mesa, E. (2019). Geopolítica del Polo Sur: Intereses y 
necesidades de Colombia en el Tratado de la Antártida. Revista Científica General 
José María Córdova, 17(28), 721-748.

Álvarez Calderón, C. E., Moreno Romero, A., & Gómez Martínez, J. C. (2017). Respice Aqua 
Vitae: Hacia una Hidropolítica Nacional. En Álvarez Calderón, C. E. (Ed.), Escenarios y 
Desafíos de la Seguridad Multidimensional en Colombia (pp. 387-478).

Álvarez Calderón, C. E., Ramírez Pedraza, Y. E., & Gómez Castaño, G. (2018). Hacia una 
gran estrategia en Colombia, construcción política en seguridad y defensa. La “Gran 
Estrategia”: instrumento para una política integral en seguridad y defensa.

Álvarez Calderón, C. E., Salcedo Castro, J. C., Casas Guerrero, H. O., & Bautista Ramírez, M. 
G. (2019). La Estrategia de defensa de la República Popular China: Mapa de ruta hacia 
la consolidación de super potencia.

Bauman, Z. (2007). Tiempos Líquidos vivir en una época de incertidumbre. Tusquets Editores.

Cancillería de Colombia. (2022). Asuntos Antárticos. 2022. https://n9.cl/i4eh3y

Caplan, S. (2015). Hacia una Antártida suramericana. Boletín Informativo Del CENSUD. 
Repositorio Institucional de la UNLP.

Claverie, B., & Du Cluzel, F. (2022). The Cognitive Warfare Concept. INNOVATION HUB 
(Cognitive Warfare Project.

Comisión Colombiana del Océano (CCO). (2022). Programa Antártico Colombiano.  
https://n9.cl/jdzmc

Comisión Colombiana del Océano (CCO). (2017). Política Nacional del Océano y los Espa-
cios Costeros (PNOEC). http://tinyurl.com/2nmn7cd5 Dallanegra Pedraza, L. (2012). 
Claves de la política exterior de Colombia. Latinoamérica. Revista de Estudios Latino-
americanos, (54), 37-73.

Departamento Nacional de Planeación (DNP). (2020). Documento CONPES 3990 - Co-
lombia Potencia Bioceánica Sostenible 2030. https://n9.cl/v9hra

Ferrari, A. H., & Auza, F. J. (2016). La evolución del escenario Antártida y los procesos de 
liderazgo en el sector. Escuela Superior de Guerra Argentina, Centro Educativo de Las 
Fuerzas Armadas CEFA.

Fogonazos Asombros Diarios. (2009, 20 de octubre). ¿Cuál es el tamaño de la Antártida? 
https://n9.cl/wib8n

Forero Hauzeur, J. C., Quintero Ibáñez, J. O., Rodríguez Saldaña, D., & Rubio Tamayo, L. 
(2020). Informe Final VI Expedición Científica de Colombia a la Antártica, Verano Aus-
tral 2019-2020. Comisión Colombiana del Océano, Ministerio de Defensa Nacional, 
Dirección General Marítima. https://n9.cl/jggy8

https://n9.cl/x98cs
https://n9.cl/i4eh3y
https://n9.cl/jdzmc
http://tinyurl.com/2nmn7cd5
https://n9.cl/v9hra
https://n9.cl/wib8n
https://n9.cl/jggy8


114

Diplomacia científica para la seguridad   
y defensa nacional de Colombia

Garcia, C. (2016). Science Diplomacy Policy in Colombia, New Horizons for a New Coun-
try? [Tesis de maestría]. Universidad de Harvard .

Gil, A. (2017). Las reclamaciones sobre la Antártida. El Orden Mundial. https://n9.cl/w5pu1

González, C. H. (2021). Política Exterior Colombiana, 2010-2018: entre la percepción de 
los tomadores de decisiones y la cultura estratégica. Editorial Universidad Pontificia 
Bolivariana Mineducación. https://doi.org/http://doi.org/10.18566/978-958-764-971-0

Jassir, M. J., et al. (2015). Poder Blando y Diplomacia Cultural: Elementos claves de políti-
cas exteriores en transformaciones. Universidad del Rosario. https://n9.cl/m3n9r

Molares Babra, R. (2015). Primera Expedición Científica de Colombia en la Antártida, Ver-
ano Austral 2014 / 2015. https://n9.cl/io8al

Moreno Peláez, J. E., & Díaz Castillo, W. J. (2019). La Geopolítica de los Recursos Natu-
rales y el Medio Ambiente: un acercamiento teórico a nuevos factores Geopoliticos en 
el Siglo XXI. En Moreno Peláez, J. E. (Ed.), Los Recursos Naturales: El paradigma del 
Siglo XXI (pp. 19-31). ESDEG. https://doi.org/10.25062/9789584288912.01

Ordóñez-Matamoros, G., Roa González, M. P., & Centeno Cachopo, J. P. (2021). Reflexiones 
en torno a la diplomacia científica: estado del debate, experiencia internacional y per-
spectivas para Colombia. Oasis, (34), 13-38. https://doi.org/10.18601/16577558.n34.03

Ospina Gutiérrez, L. M., & Cabrera Ortiz, F. (2022). Conceptualización de los desafíos y 
amenazas en el modelo de la seguridad multidimensional. En Fundación Konrad Ade-
nauer, KAS (Ed.), Poder Nacional de Colombia, La seguridad multidimensional frente 
a amenazas y desafíos (Vol. 1, pp. 153-184). Escuela Superior de Guerra “General 
Rafael Reyes Prieto”.

Soltau Ospina, J. (2019). Informe de la V Expedición Científica de Colombia a la Antártica 
Verano Austral 2018- 2019.

Strong, C., & Kuzma, S. (2019). Resolver la crisis del agua podría costar sólo el 1% del PIB 
anual para ciertos países. https://n9.cl/qwb5x

Torres Parra, R. R. (2016). Informe de la II Expedición Científica de Colombia a la Antártida 
“Almirante Lemaitre”, Verano Austral 2015-2016.

Torres Parra, R. R. (2017). Informe de la III Expedición de Colombia a la Antártida “Almi-
rante Padilla”, Verano Austral 2016-2017. 0-76.

Vicepresidencia de la República. (n.d.). Comisión Colombiana del Océano. https://cco.gov.co/

Villamizar Lamus, F. (2012). Tratado antártico y mecanismos de protección del territorio antár-
tico. Revista Colombiana de Derecho Internacional, 10(21), 255-295. https://n9.cl/gyysl

Villegas Vallejo, N., & Gutiérrez Leones, G. (2018). Informe preliminar de resultados IV Ex-
pedición Científica “Almirante Tono”. https://n9.cl/uachr

https://n9.cl/w5pu1 
https://doi.org/http://doi.org/10.18566/978-958-764-971-0
https://n9.cl/m3n9r
https://n9.cl/io8al
https://doi.org/10.25062/9789584288912.01
https://doi.org/10.18601/16577558.n34.03
https://n9.cl/qwb5x
https://cco.gov.co/
https://n9.cl/gyysl
https://n9.cl/uachr

